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Sinónimos y combinaciones 
Lacerta helvetica Razoumowsky, 1789; Lacerta paradoxa Razoumowsky, 1789; Salamandra 
palmata Schneider, 1799; Salamandra palmipes Latreille, 1800; Molge palmata Merrem, 1820; 
Triton palmatus Millet de la Turtaudière, 1828; Lissotriton palmipes Bell, 1839; Lophinus 
palmatus Gray, 1850; Triton laevis Higginbottom, 1853; Triton minor Higginbottom, 1853; Triton 
helveticus Leydig, 1867; Triton alonsoi Seoane, 1885; Triton paradoxus Dürigen, 1897; Triton 
(Triton) palmatus Wolterstorff, 1901; Triton palmatus forma sequeirai Wolterstorff, 1905; 
Diemictylus palmatus Fowler y Dunn, 1917; Triturus helveticus Dunn, 1918; Triturus palmatus 
sequeirai Mertens, 1925; Triton (Palaeotriton) palmatus Bolkay, 1927; Triturus helveticus 
helveticus Mertens y Müller, 1928; Triturus helveticus sequeirai Mertens y Müller, 1928; Triturus 
helveticus punctillatus Schmidtler, 1969; Triturus helveticus alonsoi Salvador, 1974; Triturus 
(Palaeotriton) helveticus MacGregor, Sessions y Arntzen, 1990; Lissotriton helveticus García-
París, Montori y Herrero, 2004; Lissotriton helveticus helveticus García-París, Montori y Alonso-
Zarazaga, 2004; Lissotriton helveticus alonsoi García-París, Montori y Alonso-Zarazaga, 2004; 
Lissotriton helveticus punctillatus García-París, Montori y Alonso-Zarazaga, 2004; Lophinus 
helveticus Litvinchuk, Zuiderwijk, Borkin y Rosanov, 2005. 
 
Descripción del adulto 
Es el más pequeño de los tritones ibéricos. Aunque algunas hembras pueden llegar a alcanzar 
los 90 a 95 mm, normalmente presentan una longitud total de 80 a 85 mm. Su cabeza es más 
larga que ancha, con un hocico redondeado y levemente truncado en su extremo. Presenta tres 
surcos longitudinales en la parte superior de la cabeza. Los ojos son prominentes, tienen el iris 
dorado con pigmentación negra y se disponen en posición lateral. El cuerpo es redondeado en 
las hembras y de sección cuadrangular en los machos durante el celo, debido a la presencia de 
dos pliegues dorsolaterales muy marcados. Sus miembros son poco robustos, con cuatro 
dedos en los anteriores y cinco en los posteriores. La cola está muy aplanada lateralmente y 
tiene una longitud similar al resto del cuerpo o ligeramente mayor. Su piel es lisa durante la 
fase acuática y sedosa durante la fase terrestre.  
Su dorso es de color pardo amarillento, oliváceo o marrón más o menos oscuro. Lateralmente 
los tonos oscuros se difuminan hacia la zona ventral o presentan un reticulado de manchas 
oscuras alargadas sobre un fondo claro. A cada lado de la cabeza presentan una línea o banda 
oscura característica, que se prolonga desde el orificio nasal hasta la parte posterior del ojo y 
que en muchos ejemplares alcanza el cuello. El vientre es de color amarillento claro y no suele 
presentar manchas, aunque algunos pueden presentar pequeños puntos o manchas marrones 
oscuras o negras en los laterales, o incluso distribuidas de forma irregular por el vientre (Figura 
1); en varias poblaciones cántabras de esta especie los ejemplares con el vientre salpicado por 
manchas negras son frecuentes (Diego-Rasilla, observación personal). 
 
Figura 1. Macho de Lissotriton helveticus con el vientre salpicado por manchas negras. © F. J. 
Diego-Rasilla. 
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En el límite entre los costados y el vientre suele aparecer una banda más clara, que puede 
prolongarse por la cola. La coloración de fondo de la cola suele ser similar a la de los costados 
y frecuentemente presenta dos series de manchas alineadas bordeando por encima y por 
debajo una ancha banda longitudinal central, que en los machos en celo destaca por su color 
anaranjado. En fase terrestre machos y hembras tienen una coloración ocrácea con dos líneas 
longitudinales a cada lado del dorso; estas líneas son oscuras e irregulares en su margen 
interno (Figura 2) (Montori y Herrero, 2004; Schlüpmann y van Gelder, 2004; Diego-Rasilla y 
Ortiz-Santaliestra, 2009; Ayllón et al., 2010).  
 
Figura 2. Ejemplar de Lissotriton helveticus en fase terrestre. © F. J. Diego-Rasilla. 
 
Ha sido descrito un caso de presencia de malformaciones (sindactilia y polifalangia) en la 
extremidad anterior derecha de una hembra adulta de esta especie (Diego-Rasilla, 2009). 
 
Dimorfismo sexual 
Las hembras normalmente alcanzan tallas mayores que los machos (Amat et al., 2010) y tienen 
la cabeza ligeramente más ancha. El diseño reticulado lateral es más frecuente en los machos 
en celo y puede no observarse en las hembras. Durante el período de celo los machos 
presentan palmeaduras muy desarrolladas en los dedos de sus miembros posteriores, de las 
que carecen las hembras. Asimismo, en la época de celo los machos desarrollan dos pliegues 
dorsolaterales muy conspicuos, ausentes en las hembras. Los machos tienen una pequeña 
cresta dorsal de altura uniforme, ausente en las hembras, que suelen presentar una banda 
medio-dorsal de coloración entre amarillo y naranja ribeteada de oscuro. La cresta caudal está 
más desarrollada en los machos que en las hembras. En los machos la cresta caudal alcanza 
su máxima altura en la región proximal, sobre todo por la parte inferior, mientras que decrece 
progresivamente desde la mitad hasta el extremo de la cola; en el extremo de la cola los 
machos presentan un llamativo filamento de 3 a 6 mm de longitud. Las hembras tienen una 
cresta caudal mucho menos desarrollada, más baja y uniforme. Los machos poseen un 
mamelón cloacal muy abultado y redondeado, al contrario que las hembras en las que la región 




Las tablas 1 y 2 reúnen información sobre la talla de varias poblaciones ibéricas. 
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Tabla 1. Longitud total (mm) de tritones palmeados ibéricos, según datos de Galicia (Galán, 
1985), País Vasco (Docampo et al., 1987), Portugal (Malkmus, 1987) y Sierra de la Demanda 
(Schmidtler, 1969). 
 
  media rango  n 
 Sierras de Galicia  
machos 61,5 57,2-67,1 44 
Hembras 69,9 65,0-79,7 32 
 zonas bajas de Galicia  
machos 57,5 47,4-63,6 54 
Hembras 64,4 53,6-78,5 40 
 Gorbea (Vizcaya)  
machos 68,4  11 
Hembras 78,5  11 
 Encartaciones (Vizcaya)  
machos 63,9  20 
Hembras 70  23 
 Porto/Avintes (Portugal)  
machos 57,5  8 
Hembras 68,9  8 
 Pozo Negro (Burgos)   
machos 66,5  15 
Hembras 87,5   15 
  
Tabla 2. Longitud de cabeza y cuerpo (mm) de tritones palmeados ibéricos, según datos de 
Galicia (Galán, 1985), Portugal (Malkmus, 1987) y Andorra (Amat et al., 2010). 
 
  media rango  n 
 Sierras de Galicia  
machos 34,4 32,7-37,7 44 
Hembras 37,9 34,9-40,3 32 
 zonas bajas de Galicia  
machos 32,1 27,5-35,8 61 
Hembras 34,1 29,5-39,8 39 
 Porto/Avintes (Portugal)  
machos 32,6 30-35 8 
Hembras 36,4 34-40 8 
 Soldeu (Andorra)  
machos 36 32-42 139 
Hembras 38,8 31-47 232 
  
 
Descripción de los huevos y de la larva 
Los huevos son de color amarillo blanquecino en su polo vegetativo, y más oscuros en su polo 
animal. Tienen un diámetro de 1,5 a 3,0 mm. 
Al eclosionar las larvas miden entre 7 y 12 mm (García-París, 1985; Barbadillo, 1987), son de 
color amarillento o crema pálido y presentan dos bandas oscuras dorsales paralelas. Al 
desarrollarse van adquiriendo tonalidades cada vez más oscuras, pardo grisáceas o marrones. 
Ventralmente son blanquecinas. Tienen tres penachos branquiales bien desarrollados. Las 
extremidades son muy delgadas y los dedos son cortos. Su cresta dorsal comienza a la altura 
de las branquias o algo más retrasada. La cresta caudal puede presentar pequeñas manchas 
oscuras y algunas manchas de tono metálico. Suelen alcanzar los 25 a 30 mm de longitud en el 
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momento de la metamorfosis, pero si prolongan el período larvario pasando el invierno en el 
agua, pueden llegar a alcanzar los 57 mm antes de experimentar la metamorfosis (Montori y 
Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). 
 
Características citogenéticas y bioquímicas 
Lissotriton helveticus posee 12 pares de cromosomas bibraquiales, con el centrómero situado 
en la región mediana o submediana, siendo el par 7 el más heterobraquial (Herrero, 1985). En 
animales de Galicia, Burgos y la cornisa cantábrica se ha observado un patrón de bandeado C 
caracterizado por la presencia de heterocromatina en las regiones centroméricas de todos los 
cromosomas. Se observan bandas de tamaño variable en las regiones pericentroméricas de 
todos los brazos cromosómicos, excepto en los brazos largos de los pares 6 y 12, y en los 
cortos de los pares 9 y 12; aparecen bandas teloméricas pequeñas en los pares 5 y 8, y zonas 
teloméricas medianamente bandeadas en los pares 1 y 2 (Montori y Herrero, 2004), 
utilizándose las bandas teloméricas del par 1 como carácter diagnóstico de la especie (Herrero, 
1985). Este patrón de bandas no coincide con el descrito para poblaciones centroeuropeas 
(Mancino et al., 1977; Schmid et al., 1979) y británicas (Griffiths et al., 1987). En las 
poblaciones ibéricas el par cromosómico 8 presenta una banda terminal en el brazo largo que 
no aparece en las poblaciones europeas, mientras que el par 10 muestra una banda 
centromérica de menor tamaño en las poblaciones ibéricas. 
 
Variación geográfica 
Se han descrito tres taxones en la Península Ibérica: alonsoi López Seoane, 1884 (Cabañas, A 
Coruña), sequeirai Wolterstorff 1905 (Porto, Portugal) y punctillatus Schmidtler, 1969 (Pozo 
Negro, Burgos). Tradicionalmente se han admitido tres subespecies. Lissotriton helveticus 
helveticus incluiría las poblaciones del Pirineo y Cataluña, además de las del resto de Europa; 
L. h. alonsoi incluiría las poblaciones de la cornisa cantábrica y del noroeste dela Península 
Ibérica, caracterizadas por su pequeño tamaño, menor pigmentación y algunas diferencias en 
relación con los caracteres sexuales secundarios de los machos durante el período 
reproductor, como son la menor altura de la cresta dorsal, el filamento caudal más corto y las 
palmeaduras de sus patas posteriores menos desarrolladas; L. h. punctillatus incluiría una 
única población situada en el Pozo Negro, en la Sierra de la Demanda (Burgos), caracterizada 
por presentar numerosos puntos pequeños y oscuros repartidos por el cuerpo y por poseer un 
tamaño relativamente grande (Schmidtler, 1969; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). 
Algunos autores (Galán, 1985; Malkmus, 1987) ponen en duda la validez de las subespecies 
ibéricas.  
Recientemente, Johanet (2009) ha encontrado que las poblaciones de tritón palmeado 
muestreadas en Cantabria (Fresnedo, Escobedo de Camargo y Tramalón) muestran un grado 
de diferenciación genética significativo con respecto al resto de las poblaciones muestreadas 
en Europa. Por otro lado, la población de Fresnedo se encuentra significativamente 
diferenciada de la de Tramalón, pero no de la de Escobedo de Camargo. 
 
Hábitat 
Utiliza para la reproducción una gran variedad de medios acuáticos como marismas, lagos, 
embalses, arroyos, pilones, abrevaderos, turberas, charcas permanentes o temporales, 
cunetas inundadas en las carreteras, estanques y fuentes; aunque prefiere masas de agua con 
vegetación sumergida, puede reproducirse en medios acuáticos carentes de vegetación 
(García-París, 1985; Salvador, 1985; Llorente et al., 1995; Montori y Herrero, 2004; Diego-
Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009; Ayllón et al., 2010). No es una especie muy exigente en 
cuanto a la calidad del agua ya que se localiza tanto en aguas limpias y frías, como en aguas 
sucias, con fango y excrementos de ganado, y con temperatura elevada (García-París, 1985; 
Barbadillo, 1987; Montori y Herrero, 2004; Ayllón et al., 2010). Ocupa principalmente medios 
acuáticos sin peces (Clausnitzer, 1983). 
Especie asociada con zonas de pastos en los alrededores del bosque de Irati (Manenti et al., 
2013)1. Utiliza los abrevaderos de ganado. Se ha encontrado en el 20,3% de los abrevaderos 
Diego-Rasilla, F. J.  (2014). Tritón palmeado  – Lissotriton helveticus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Martínez-Solano, I. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
6
con anfibios en el valle de Trubia (n= 21) (Asturias) (García-González et al., 2011)1. Utiliza 
charcas urbanas (Oviedo) para la reproducción (García-González et al., 2012)1. 
La vegetación que rodea las zonas de reproducción es muy variada pues se han encontrado 
poblaciones en prados, hayedos, encinares, robledales, alcornocales, pinares, marismas, 
canchales sin cobertura vegetal, campos de cultivo e incluso jardines y otras zonas 
humanizadas (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Luengo, 2007; Diego-Rasilla et al., 
2008). En general, habita en áreas húmedas, con valores pluviométricos elevados. En Cataluña 
no se encuentra en áreas con pluviometría anual inferior a 700 mm (Montori y Herrero, 2004). 
En cuanto a la altitud no parece presentar limitaciones, pues se ha encontrado desde el nivel 
del mar hasta los 2.000 m en la Cordillera Cantábrica (Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). 
En el Parque Nacional de los Picos de Europa ha sido hallado desde los 210 m hasta los 1.902 
m de altitud, aunque las localidades en las que son más abundantes se sitúan entre los 1.000 y 
los 1.300 m de altitud (Ayllón et al., 2010). En el Sistema Ibérico alcanza los 2.100 m y los 
2.400 en el Pirineo (Llorente et al., 1995; Barbadillo et al., 1999). 
 
Abundancia 
En las zonas más norteñas de su área de distribución en la Península Ibérica, particularmente 
en Cantabria, País Vasco y Navarra, las poblaciones alcanzan altas densidades en áreas 
húmedas de media y baja altitud. 
En el País Vasco, se ha observado en el estanque Arana una abundancia de 0,13 machos/ m2 
y 0,31 hembras/ m2 (Docampo et al., 1987). En Cantabria (Diego-Rasilla, datos inéditos), 
alcanza en algunas charcas densidades notablemente elevadas (Camargo: 40 individuos/m2; 
Los Corrales de Buelna: 14,5/m2; Ruiloba: 13/m2; Valderredible y Alfoz de Lloredo: 10/m2; 
Parque Natural Saja-Besaya: 7,25/m2; Parque Natural de Oyambre: 6,67/m2), altos valores 
consecuencia de su distribución contagiosa en los medios acuáticos. No obstante, en otros 
puntos de reproducción apenas se han observado unos pocos individuos (Alfoz de Lloredo: 
0,71/m2; Valderredible: 0,5/m2). En Queveda (Santillana del Mar, Cantabria), Castroviejo y 
Salvador (1971) contabilizaron en una charca de lluvia al menos 180 tritones palmeados. En los 
Pirineos andorranos, Amat et al. (2010) estimaron un tamaño poblacional en torno a 300 
ejemplares (intervalo de confianza 95%: 245-338) en una población asociada a dos lagos de 
montaña de superficies de 2150 y 2300 m2 separados entre sí unos 20 m. 
 
Estado de conservación 
Categoría global IUCN (2008): Preocupación Menor LC (Arntzen et al., 2010) 
Categoría España IUCN (2002): Preocupación Menor LC (Barbadillo, 2002). 
Está incluido en el Anexo III del Convenio de Berna y en el Listado de Especies Silvestres en 
Régimen de Protección Especial. 
 
Amenazas 
Aunque en la zona más norteña de su área de distribución es abundante, no sucede lo mismo 
en el caso de las poblaciones del valle del Ebro y del Sistema Ibérico. Las poblaciones 
aragonesas del valle del Ebro están particularmente amenazadas, presentando grados de 
dispersión y aislamiento muy importantes (Barbadillo, 2002). Muchas poblaciones burgalesas 
han desaparecido o han visto muy reducido su número de efectivos fundamentalmente debido 
a la destrucción de su hábitat, como es el caso de las situadas en el Páramo de Masa, Valle de 
Sedano, Peñas de Cervera, La Bureba y Aranda de Duero, entre otras. Las introducciones de 
peces en lagunas de origen glaciar de las sierras de Neila y Demanda (Sistema Ibérico) han 
reducido las poblaciones de la especie en la zona (Barbadillo, 2002; Martínez-Solano et al., 
2003; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). Algunas poblaciones fluviales que habitaban en 
el cauce del Ebro y en sus terrazas fluviales han desaparecido como consecuencia de la 
introducción del cangrejo de río americano (Procambarus clarkii) (Pleguezuelos et al., 2002). 
En Galicia las poblaciones se han visto reducidas debido a la introducción de peces (Gambusia 
holbrooki, Carassius auratus) y cangrejos de río americanos (Galán, 1999). 
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Las poblaciones de tritón palmeado que habitan en áreas en las que la especie es abundante 
también se ven afectadas por la introducción de especies alóctonas. Por ejemplo, en Cantabria 
esta especie ha desaparecido de un medio reproductor situado en el municipio de Alfoz de 
Lloredo después de haber sido introducido el cangrejo americano (García-Herrera, datos 
inéditos); afortunadamente, a unos 270 m de este medio existen dos abrevaderos, 
suficientemente aislados y no ocupados por cangrejos aún, en los que han sido hallados 
tritones palmeados y tritones alpinos, además de larvas de sapo partero (Diego-Rasilla, datos 
inéditos). Igualmente, en el municipio de Valdeprado del Río (Cantabria) han introducido carpas 
y barbos en varias fuentes y pilones donde se reproducen tritones alpinos y tritones palmeados, 
con lo que su número se ha visto significativamente reducido, de modo que apenas es posible 
encontrar 2 ó 3 tritones palmeados por punto reproductor (Diego-Rasilla, datos inéditos). 
La destrucción de sus hábitats naturales, así como la desaparición y la contaminación de sus 
medios acuáticos de reproducción constituyen las principales causas de su regresión en 
algunas áreas. En este sentido destacan el abandono de los abrevaderos para el ganado, que 
acaban colmatándose, y la contaminación orgánica o con pesticidas de los medios acuáticos, 
como consecuencia de prácticas agrícolas inadecuadas. 
El manejo de los abrevaderos (eliminación del sedimento del fondo y/o de la vegetación 
flotante) afecta a la diversidad genética de L. helveticus. La diversidad de haplotipos se 
correlaciona positivamente con la conectividad de los abrevaderos, el tipo de sustrato y la 
vegetación sumergida (García-González et al., 2011)1. 
 
Medidas de conservación 
La interconexión de charcas mediante zonas forestadas genera corredores biológicos para esta 
especie (Joly et al., 2001). Por ello, es muy importante la creación de corredores naturales que 
conecten hábitats fragmentados o aislados con el fin de asegurar la viabilidad del ecosistema 
en conjunto y no sólo la conservación de enclaves aislados (Joly et al., 2001). 
La asociación naturalista ANSAR, junto con el Gobierno de Aragón, está llevando a cabo un 
programa de reproducción y protección de L. helveticus (Pleguezuelos et al., 2002; Anguita, 
2003). 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 15-10-2014 
Distribución geográfica 
Además de en la Península Ibérica, se encuentra en Francia, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda, 
Luxemburgo, Suiza, Alemania y en el extremo occidental de la República Checa (Schlüpmann 
y van Gelder, 2004). 
En la Península Ibérica se distribuye por el extremo norte, siendo más abundante en la zona 
central del norte de su área de distribución (Barbadillo, 2002; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 
2009), y desciende hacia el sur por la zona de mayor influencia atlántica de Portugal hasta las 
inmediaciones de Coimbra, haciéndose más raras sus poblaciones en Portugal hacia el sur y 
hacia el este (Crespo, 1973). 
En Galicia es más abundante en el norte y en la zona costera, siendo más raro hacia el interior 
y escaso en Orense. En la cornisa cantábrica es mucho más abundante; mantiene poblaciones 
costeras numerosas, especialmente en Cantabria y el País Vasco (Bea, 1981), y es muy 
abundante en la mitad norte de Navarra. En Cantabria es la especie de tritón más abundante, 
aunque sus efectivos poblaciones disminuyen en gran medida hacia el sur de la comunidad 
autónoma. En el Sistema Ibérico se encuentra en Sierra Cebollera, en la Sierra de la Demanda, 
en los Picos de Urbión y en la Sierra del Moncayo. Excepto en su cabecera, es raro en el valle 
del Ebro, donde se han encontrado poblaciones al borde de la extinción en los alrededores de 
Zaragoza, Monegros y áreas cercanas a la desembocadura (Barbadillo, 2002; Montori y 
Herrero, 2004). En el área central de los Pirineos, desde Huesca hasta Lérida, se distribuye 
solamente en cotas altas, mientras que en el límite entre Lérida y Gerona, y en el noreste de 
Gerona, ocupa zonas de media y baja altitud. En el noreste de Cataluña  presenta dos núcleos 
poblacionales, uno en Tarragona, en los alrededores de la desembocadura del Ebro (Pascual y 
Campeny, 1983; Llorente et al., 1991; Rivera et al., 1993-1994) y otro en el norte, desde el valle 
de Arán hasta el Mediterráneo, ocupando la zona pirenaica y prepirenaica oriental y desciende 
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hacia el sur por el sistema litoral y prelitoral hasta la cuenca del río Tordera  (Llorente et al., 
1995). En Castilla y León se distribuye por el norte de la comunidad autónoma, principalmente 
por las zonas más septentrionales de las provincias de León, Palencia, Burgos y Soria 
(Hernández et al., 2000; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). 
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modeles proyectan contracciones 
en la distribución potencial actual de la especie entre un 93% y un 95% en 2041-2070 (Araújo 
et al., 2011)1. 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 15-10-2014 
Ecología trófica 
Las larvas se alimentan principalmente de crustáceos, aunque también pueden consumir larvas 
de dípteros, e incluso larvas de urodelos, incluidas las de su misma especie (Tabla 3) (Braña et 
al., 1986; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). Se ha encontrado una correlación positiva 
entre la diversidad de las tallas de las presas y la talla de la larva (Braña et al., 1986). Campeny 
(1987) observa en las larvas una media de 31,15 presas por estómago. 
Las larvas dejan de alimentarse al alcanzarse el pH crítico de 4,5. En este valor de pH se 
orientan hacia la presa, pero no efectúan la ingestión (Griffiths, 1993). Según Griffiths (1993), 
esto es debido a que la función de los quimiorreceptores se ve perturbada en medios ácidos. 
 
Tabla 3. Composición taxonómica (%) de la dieta de las larvas de Lissotriton helveticus. 1: 
Asturias (abril-mayo) (Braña et al., 1986); 2: Asturias (junio-julio) (Braña et al., 1986); 3: 
Asturias (agosto-septiembre) (Braña et al., 1986); 4: Tordera, Barcelona (Campeny, 1987). 
 
 1 2 3 4 
Cladocera 78,35 56,49 67,08 86,95 
Ostracoda 1,03 4,87 1,49 2,6 
Copepoda 20,62 26,62 21,78 6,52 
Ephemeroptera L.     
Coleoptera L.    1,73 
Diptera L.  11,68 9,16  
Isopoda    1,3 
Heteroptera   0,25  
Gastropoda     
Huevos de Anfibios     
Otros  0,32 0,25 0,43 
Número de estómagos    20 
 
Los adultos se alimentan principalmente de insectos, tanto adultos como larvas, arañas y 
crustáceos (Tabla 4) (Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). A temperaturas de 2 a 3 ºC su 
actividad digestiva se ralentiza, empleando varios días en realizar la digestión (Thorn, 1968). 
En los adultos el número de presas por estómago varía según la localidad: 15,16 (Bas, 1982); 
8,7 (Campeny, 1987); 5,41, 19,48 y 5,08 (Fontanet, 1992). 
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Tabla 4. Composición taxonómica (%) de la dieta de los adultos de Lissotriton helveticus. 1: El 
Caurel, Lugo (Bas, 1982); 2: Tordera, Barcelona (Campeny, 1987); 3: Serra de Daró, Girona 
(Fontanet, 1992); 4: Forgars de Tordera, Barcelona (Fontanet, 1992); 5: Canet d’Adri, Gerona 
(Fontanet, 1992). 
 
 1 2 3 4 5 
Cladocera  2,30 3,08 1,64 6,56 
Ostracoda  6,89  87,5 18,35 
Copepoda   10,77 2,26 11,48 
Ephemeroptera L.      
Coleoptera L.  31,00  0,21 0,82 
Diptera L. 86,81 1,14 55,38 7,6 36,89 
Isopoda  55,17 26,51 0,21 0,82 
Amphipoda      
Coleoptera Ad.      
Odonata     24,59 
Oligochaeta   1,54   
Heteroptera      
Gastropoda    0,21  
Huevos de Anfibios      
Otros 13,18 1,14 1,54 0,41  
Número de estómagos 12 10 12 25 24 
 
 
Biología de la reproducción 
En la mayor parte de la Península Ibérica las poblaciones de baja altitud o de media montaña 
inician el período reproductor en febrero o marzo, mientras que en las poblaciones de alta 
montaña lo inician en mayo, junio o incluso julio, dependiendo de la dureza de la climatología 
(Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). La temperatura ambiental, la pluviosidad y la 
humedad ambiental condicionan el inicio de la migración hacia las charcas de cría (Harrison et 
al., 1983; Galán, 1985).  
Lo habitual es que el período reproductor dure de dos a tres meses. En Galicia, en las 
poblaciones situadas por debajo de los 100 m de altitud los cortejos se producen en diciembre 
y enero, y se observan las primeras puestas en enero, mientras que a media altitud los cortejos 
se inician uno o dos meses más tarde (Braña, 1980; Galán, 1985). En el resto de la Península 
Ibérica, tanto en las poblaciones de baja altitud como en las de media montaña, el período 
reproductor se inicia hacia febrero o marzo (Braña, 1980; Bas, 1982; Barbadillo, 1987; Montori 
y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Luengo, 2007; Diego-Rasilla et al., 2008). En las poblaciones 
de alta montaña el inicio del período reproductor coincide con el deshielo; así, en el Pozo 
Negro (1.770 m, Sierra de la Demanda) no suele producirse antes del mes de mayo 
(Barbadillo, 1987), en la vertiente norte de los Pirineos a 1.700 m empieza en junio (García-
París, 1985) y a mayor altitud (2.400 m) puede retrasarse hasta julio, de modo que en años 
muy fríos es probable que no todos los adultos lleguen a reproducirse y que las larvas no 
lleguen a metamorfosearse (Montori y Herrero, 2004). 
El cortejo puede subdividirse en cuatro fases: orientación, exhibición, seguimiento y deposición 
del espermatóforo. Durante la primera fase del cortejo el macho se sitúa frente a la hembra o 
perpendicularmente a ella, interrumpiéndole el paso, a la vez que aproxima su cabeza a la de 
la hembra y mueve suavemente su cola, que permanece extendida. Si la hembra no abandona 
al macho éste inicia la fase de exhibición; en esta fase, el macho se exhibe ante la hembra, 
poniéndose frente a ella, encorvando su cuerpo y mostrando su cola extendida o bien doblada 
durante unos segundos; además, mueve bruscamente su costado, plegando violentamente la 
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cola y creando una fuerte corriente de agua que llega a desplazar a la hembra hacia atrás. 
También pliega la cola sobre un costado y ondula su extremo distal, creando un flujo de agua 
en dirección al hocico de la hembra; al mismo tiempo, mantiene las extremidades posteriores 
muy separadas, mostrando las palmeaduras a la hembra. Cuando la hembra está lista para 
recoger el espermatóforo avanza hacia el macho; entonces éste retrocede manteniendo su cola 
ondulante plegada sobre el costado, aunque agitándola también con ímpetu de cuando en 
cuando. Se inicia entonces la tercera fase, o fase de seguimiento, en la que el macho se da la 
vuelta y avanza con la cabeza ligeramente erguida, arrastrándose por el fondo delante de la 
hembra y levantando ligeramente la cola mientras la ondula con suavidad. La hembra sigue al 
macho y, cuando toca con el hocico la cola de éste, se inicia la fase de liberación del 
espermatóforo. El macho dobla su cola en zigzag, deposita el espermatóforo y avanza 
arrastrándose hacia un lado mientras gira sobre una extremidad posterior. El macho pliega su 
cola sobre el costado más cercano a la hembra y agita suavemente su extremo. Queda 
detenido dispuesto transversalmente frente a la hembra, cortándole el paso, de modo que ella 
queda con su cloaca a la altura del espermatóforo. Es entonces cuando la hembra recoge el 
espermatóforo con sus labios cloacales y avanza tocando con su hocico el extremo de la cola 
del macho, que la empuja suavemente hacia atrás, mientras que ella responde avanzando 
nuevamente, repitiéndose esta pauta varias veces (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y 
Ortiz-Santaliestra, 2009). 
Las hembras depositan la mayor parte de los huevos cubriéndolos en el interior de pequeñas 
hojas que doblan. Orizaola y Braña (2003a) estiman que las hembras protegen de este modo el 
91,25% de los huevos, mientras que Miaud (1994) estima que el 75% son depositados de este 
modo. En charcas en las que predominan algas filamentosas los depositan dentro de la masa 
de algas fijándolos a las mismas (Diego-Rasilla, datos inéditos). Cuando la vegetación escasea 
los fijan al fondo o en las paredes de la charca. Las hembras inician las puestas a las dos 
semanas del cortejo y ponen individualmente a lo largo de hasta 90 días (Smith, 1973) un 
número variable de huevos; Andrada (1980) y Salvador (1985) indican que ponen de 300 a 400 
huevos y de 292 a 437 huevos, respectivamente. Miaud (1990), por su parte, mantuvo en 
cautividad dos hembras que depositaron 46 y 381 huevos. Brea et al. (2007) encuentran en 
poblaciones de baja altitud de Galicia tamaños de puesta de 77 a 505 huevos, de los que 
ponen diariamente entre 1 y 33. 
En zonas de baja altitud de Galicia las primeras puestas se inician a principios de enero, 
aunque la mayoría se efectúan a principios de marzo (Galán, 1985), siendo el período principal 
de puesta entre febrero y junio (Brea et al., 2007). En las poblaciones gallegas de media altitud 
las puestas se inician en marzo y se prolongan hasta junio (Galán, 1985). En Asturias algunas 
hembras pueden comenzar la puesta en febrero, pero la mayoría de los huevos son 
depositados en marzo y abril (Braña, 1980). Barbadillo (1987) señala que en Burgos la puesta 
se  inicia a finales de marzo. En los Pirineos la realizan en julio y agosto; a 1900 m, en el Val 
d`Aran, incluso pueden observarse cortejos y puestas en julio (Montori y Herrero, 2004). En el 
valle del Ebro las puestas suelen comenzar en febrero y se extienden hasta mayo (Falcón, 
1982), al igual que sucede en La Selva (Cataluña) (Montori y Herrero, 2004). 
Los huevos son de color amarillo blanquecino en sus polos vegetativos y más oscuros en el 
polo animal. Miden entre 1,5 y 3 mm de diámetro (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y 
Ortiz-Santaliestra, 2009); Brea et al. (2007) observan en Galicia huevos con un diámetro de 1,5 
a 2,1 mm. Se ha estimado una tasa de supervivencia de los huevos de 0,03% (Miaud, 1995). 
La duración del desarrollo embrionario, es decir, el número de días transcurridos desde la 
puesta hasta la eclosión del huevo, oscila entre 21 y 25 días en poblaciones gallegas de baja 
altitud, eclosionando las larvas con un tamaño de 7,2 a 9,7 mm (Brea et al., 2007), aunque 
Salvador (1985) señala que en el momento de la eclosión las larvas tienen entre 10 y 12 mm. 
El desarrollo larvario dura de dos a cuatro meses, en función de la temperatura del agua y de la 
disponibilidad de alimento. En zonas de alta montaña las larvas también pueden pasar su 
primer invierno en el agua para metamorfosear en junio o julio (Montori y Herrero, 2004; Diego-
Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). Salvador (1985) indica que algunas larvas, con tallas entre 
43 y 57 mm, pueden haber pasado más de un invierno en el agua. 
En el Parque Nacional de los Picos de Europa se han observado larvas desde principios de 
marzo hasta finales de diciembre y juveniles desde mediados de marzo a mediados de julio 
(Ayllón et al., 2010). Brea et al. (2007) observan desarrollos larvarios de entre 108 y 130 días 
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en condiciones de laboratorio y con una temperatura media del agua de 21,3 ºC. En zonas 
bajas de Galicia pueden observarse algunas larvas en septiembre, pero para la mayoría el 
período larvario se extiende desde febrero a junio (Galán, 1985). En zonas de media altitud de 
Galicia se observan larvas desde finales de febrero hasta octubre (Galán, 1985). A baja altitud 
en Asturias, pueden observarse larvas desde finales de marzo, encontrándose larvas en 
estadios tempranos de desarrollo hasta mediados de julio (Braña, 1980). 
La metamorfosis se produce normalmente con tallas de 25 a 30 mm (Montori y Herrero, 2004). 
Brea et al. (2007) observan longitudes totales en la metamorfosis de 14 a 19,89 mm en 
condiciones de laboratorio, con una temperatura media del agua de 21,3 ºC. En las poblaciones 
de baja y media altitud la mayoría de las metamorfosis se producen desde finales de agosto a 
octubre (Braña, 1980; Barbadillo, 1987) pero, especialmente en las zonas de alta montaña, las 
larvas también pueden pasar su primer invierno en el agua para metamorfosear en junio o julio, 
o bien permanecer en el agua transformándose en adultos neoténicos. En Pirineos, los adultos 
neoténicos alcanzan tallas de 60 a 62 mm en los machos y 65 a 70 mm en las hembras 
(Salvador, 1985). Se han observado ejemplares neoténicos en las poblaciones catalanas de las 
proximidades de la desembocadura del Ebro (Barrio et al., 1993; Rivera et al., 1994), así como 
en la provincia de Lugo (Prieto y Arzúa, 2010). 
 
Demografía 
En una población pirenaica a 2.300 m de altitud, Amat et al. (2010) estimaron edades máximas 
de 8 y 9 años para las hembras y machos, respectivamente, en una muestra de 43 ejemplares 
(21 machos y 22 hembras). En esta misma población se estimó una edad mínima de madurez 
sexual de 3 años y una edad promedio en torno a 5 años. 
En las poblaciones de baja altitud de Asturias se ha observado para el período de abril a 
agosto una proporción de sexos favorable a las hembras (1,1:1), aunque en febrero son más 
abundantes los machos (3,2:1), pues llegan los primeros a las charcas de reproducción (Braña, 
1980). En Galicia también son los machos los primeros en llegar a las charcas, 
estableciéndose en las mismas una proporción de sexos en diciembre de 10:1, que se equilibra 
en los meses de máxima actividad reproductora (marzo: 1,10:1 y abril: 1,15:1) (Galán, 1985). 
En zonas de baja altitud en Cantabria la proporción de sexos es ligeramente favorable a las 
hembras en mayo (1:1,6), julio (0,8:1) y agosto (0,75:1), pero favorable a los machos en marzo 
(1,25:1) (Diego-Rasilla y Luengo, 2007; Diego-Rasilla y Luengo, datos inéditos). En zonas de 
media montaña de Cantabria los machos son más abundantes en las charcas en marzo (15:1), 
abril (8,5:1) y mayo (3:1), datos que muestran que son ellos los primeros en acudir a las 
charcas de reproducción (Diego-Rasilla y Luengo, 2007; Diego-Rasilla et al., 2008). En 
Pirineos, Amat et al. (2010) encuentran en junio (al final del periodo reproductor) una 
proporción de sexos favorable a las hembras (1.6:1 y 1.2:1 en dos lagos de montaña a 2.300 m 
de altitud). 
 
Interacciones entre especies 
Muy frecuentemente se encuentra en simpatría con Ichtyosaura alpestris; en las charcas, I. 
alpestris ocupa las zonas más umbrías, mientras que L. helveticus prefiere las zonas con 
mayor insolación (García-París, 1985). También comparte las charcas con Salamandra 




Tanto los adultos como las larvas utilizan la huida como principal estrategia defensiva. Además, 
larvas y adultos incrementan el uso de los refugios en presencia de Salmo trutta (Orizaola y 
Braña, 2003b). Aunque no es habitual, algunos ejemplares adultos emiten un sonido corto y 
agudo al ser capturados. Adoptan también una postura defensiva conocida como unken reflex 
en la que arquean todo el cuerpo, levantando la cabeza y la cola, al mismo tiempo que estiran 
las extremidades y muestran al depredador su vientre. En el tritón palmeado, como en otras 
especies de tritones que exhiben esta postura, las llamativas coloraciones ventrales son 
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coloraciones aposemáticas, que los depredadores asocian con estímulos irritantes o 
desagradables provocados por las sustancias tóxicas presentes en las glándulas de la piel. 
Esta postura suele exhibirse ante ataques de aves y mamíferos carnívoros, y no es habitual 




Son depredadores habituales de los adultos N. maura (Braña, 1997a; Santos, 2004) y Natrix 
natrix (Braña, 1997b; Pleguezuelos, 2010). También salmónidos como Salmo trutta (Orizaola y 
Braña, 2003b) y otros tritones de mayor tamaño, como Triturus marmoratus (Docampo et al., 
1987; Crespo-Díaz y Sanz-Azkue, 20091), depredan sobre los adultos. Las larvas son 
consumidas principalmente por los propios adultos y por insectos acuáticos (Miaud, 1993). 
 
Parásitos y patógenos 
Han sido descritas lesiones en la piel producidas al ser infectados por un parásito del tipo de 
los dermocistidios que está emparentado con Amphybiocystidium ranae. Las lesiones 
resultantes de la infección con este parásito van desde una o varias lesiones cutáneas 
vesiculares o nodulares, hasta múltiples úlceras en la piel con extensas hemorragias 
(González-Hernández et al., 2010). 
Otras contribuciones. 1. Alfredo Salvador. 15-10-2014 
Actividad 
La actividad anual varía de unas poblaciones a otras en función de la climatología. Así, el 
período de actividad acuática en las zonas más elevadas suele comenzar en abril o mayo, 
mientras que en zonas con clima suave inician la actividad acuática durante el invierno, 
normalmente entre diciembre y febrero dependiendo de las poblaciones. Por lo general 
abandonan el agua entre junio y agosto, una vez transcurrido el período reproductor, pero en 
regiones de clima suave algunos ejemplares pueden permanecer en el agua mucho más 
tiempo, incluso durante todo el año (Montori y Herrero, 2004) 
En Galicia, por debajo de los 100 m de altitud, pueden encontrarse machos en el agua hacia 
mediados de noviembre, mientras que las hembras comienzan a entrar en el agua hacia finales 
del mismo mes. En estas poblaciones abandonan los medios acuáticos entre junio y agosto 
(Galán, 1985). Las poblaciones gallegas que habitan en áreas con altitudes comprendidas 
entre los 250 y los 450 m comienzan a entrar en el agua en diciembre y la abandonan también 
durante los meses más cálidos, entre junio y agosto (Galán, 1985). En zonas de mayor altitud 
(El Caurel, 1.300 m) la actividad de esta especie se extiende de marzo a junio (Bas, 1982). En 
zonas de baja altitud de Asturias, Braña (1980) encuentra ejemplares adultos en el agua a 
partir de finales de enero. En Bulnes, a 700 m de altitud, aún pueden encontrarse algunos 
ejemplares en el agua en agosto (García-París, 1985). En Burgos se encuentran en el agua a 
partir de marzo, aunque en zonas altas y frías como en el Pozo Negro (Sierra de la Demanda) 
se retrasan hasta mayo (Barbadillo, 1987). En zonas bajas de Gerona están en el agua a 
mediados de enero y en los Pirineos orientales (1100 m) en marzo (Montori y Herrero, 2004). 
En zonas de baja altitud en Cantabria (61 m) pueden observarse algunos ejemplares en el 
agua a lo largo de todo el año; sin embargo, aunque su migración hacia las charcas en las que 
se reproducen comienza entre enero y febrero, no es posible encontrar en el agua gran número 
de tritones palmeados hasta finales de marzo (Diego-Rasilla y Luengo, 2007). En zonas de 
media montaña de Cantabria (382 m) el período de migración hacia las charcas se extiende 
desde finales de marzo a principios de mayo (Diego-Rasilla y Luengo, 2007); tanto en las 
zonas bajas como en las de media montaña abandonan el agua durante julio y agosto (Diego-
Rasilla y Luengo, 2007). En el Parque Nacional de los Picos de Europa se observan adultos en 
el agua desde el final de febrero hasta finales de septiembre (Ayllón et al., 2010).  
Durante la fase acuática muestran una notable actividad diurna, permaneciendo normalmente 
en el fondo o entre la vegetación sumergida; por la noche suben con frecuencia a la superficie, 
pasando prolongados espacios de tiempo junto a la orilla o sobre la vegetación acuática. 
Durante la fase terrestre permanecen refugiados durante el día, mostrándose activos durante 
Diego-Rasilla, F. J.  (2014). Tritón palmeado  – Lissotriton helveticus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Martínez-Solano, I. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
13
las noches húmedas o lluviosas (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 
2009). 
Una vez finalizada la fase acuática, algunos individuos de los que llevan vida terrestre, 
regresan al agua en otoño para hibernar enterrados en el fondo, mientras que otros hibernan 
en tierra, enterrados o bajo el musgo (Fretey, 1975; Braña, 1980). En las poblaciones lacustres 
de alta montaña la hibernación frecuentemente se produce de forma mayoritaria dentro del 
agua, a veces al quedar atrapados bajo la superficie helada. Las poblaciones de baja altitud del 
sur y noreste de Cataluña, además de un corto período de hibernación presentan un período 
de inactividad estival como consecuencia de las elevadas temperaturas (Montori y Herrero, 




No hay datos ibéricos. 
 
Movimientos 
Los adultos normalmente hibernan en los alrededores de sus charcas de reproducción, en un 
radio de unos 150 m. Los juveniles tienen hábitos más terrestres y una gran capacidad de 
dispersión y colonización de nuevas áreas, cubriendo distancias de hasta unos pocos 
kilómetros (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Luengo, 2007). 
Los machos son los primeros en llegar a los medios acuáticos en los que se reproducen 
(Braña, 1980; Galán, 1985; Diego-Rasilla y Luengo, 2007). Para orientarse hacia estos medios 
acuáticos los tritones palmeados pueden utilizar la información que obtienen del campo 
magnético terrestre (Diego-Rasilla et al., 2008); en ensayos experimentales son capaces de 
orientarse de retorno a las charcas de reproducción desde distancias considerables (19 km), 
utilizando el campo magnético terrestre como única fuente de información direccional (Diego-
Rasilla et al., 2008).  Se ha demostrado también que pueden utilizar los cantos de  ranas de la 
especie Pelophylax perezi como referencia durante sus desplazamientos hacia las charcas que 
comparten con ellas (Diego-Rasilla y Luengo, 2007); sin embargo, tritones palmeados 
pertenecientes a poblaciones que no están en contacto con esta especie de rana no responden 
fonotácticamente a sus cantos, lo que sugiere que el reconocimiento de llamadas simpátricas 
heteroespecíficas puede ser un comportamiento aprendido (Diego-Rasilla y Luengo, 2007). 
Muestran una gran capacidad colonizadora de nuevos hábitats, ya que colonizan en la primera 
estación reproductora pequeñas charcas de nueva creación alejadas incluso varios km de otros 
medios acuáticos (Montori y Herrero, 2004; Diego-Rasilla y Luengo, 2007). Presentan una gran 
capacidad dispersiva que puede verse favorecida por el hecho de orientarse acústicamente 
hacia los cantos de los anuros que ocupan las charcas (Diego-Rasilla y Luengo, 2007).  
 
Comportamiento 
En la fase acuática se muestran muy activos durante el día, localizándose entre la vegetación 
sumergida. Durante la noche, suben hacia la superficie y se acercan a la orilla, manteniéndose 
al descubierto (Diego-Rasilla y Ortiz-Santaliestra, 2009). Durante los primeros días de la fase 
terrestre los adultos suelen permanecer en las cercanías del agua, refugiados bajo troncos, 
rocas u otros refugios, antes de dispersarse por los alrededores. Los individuos recién 
metamorfoseados frecuentemente permanecen cerca de su charca antes de dispersarse al 
llegar el otoño; se mantienen entre la vegetación de las orillas o refugiados bajo rocas en 
grupos de numerosos ejemplares (Galán, 1985). 
Las hembras se ven atraídas con igual intensidad por los olores procedentes de machos y 
hembras, lo que sugiere que no discriminan entre sexos o bien que, si lo hacen, no muestran 
una respuesta diferente por uno u otro sexo. En esta especie los estímulos químicos parecen 
promover la atracción conespecífica favoreciendo la agregación de machos y hembras en las 
charcas de reproducción (Secondi et al., 2005). 
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